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Don Gonzalo Ruiz de Toledo, el famoso señor de Orgaz, cuyo entierro inmortalizó 

El Greco en su no menos famosa pintura «El entierro del señor de Orgaz», nunca fue 

conde, a pesar de que el cuadro se conozca como «El entierro del conde de Orgaz». 

El Señorío de Orgaz fue una merced creada en 1220 por el rey Fernando III a favor 

Ferrán Yuanes beniAbd el Malik (o de Alfarilla), bisabuelo de don Gonzalo Ruiz de 

Toledo, el personaje central del cuadro de El Greco. 

 

Los antecesores de don Gonzalo, de origen mozárabe, debieron instalarse en 

Toledo hacia mediados del siglo XII, y pronto hicieron méritos suficientes para que, 

de una forma u otra, el Rey les hiciese merced de una villa importante como Orgaz  

y les otorgase cargos como el de Alguacil Mayor de Toledo. 

 

El título de Conde de Orgaz no existió hasta que en el año 1520 el rey Carlos V se 

lo otorgó al XII Señor de Orgaz, D. Álvaro Pérez de Guzmán y Mendoza, quien será 

el primer Conde de Orgaz. 

 

Don Gonzalo Ruiz, murió en el año 1323, y  pasados dos siglos y medio, en el año 

1586 es cuando El Greco pintó su cuadro «El entierro del señor de Orgaz» 

reproduciendo el milagro que, según contaba la tradición, se obró el día del 

enterramiento de D. Gonzalo. Para estas fechas su descendiente, don Álvaro Pérez 

de Guzmán, ya había sido nombrado conde por Carlos V, y gozaba del suficiente 

reconocimiento social para que a su antecesor se le aplicara por extensión el título 

de conde, que en esos momentos ya poseía la familia. Este es el origen de la 

confusión de llamar conde a D. Gonzalo. 

 

Así que hasta el año 1520 existió el Señorío de Orgaz, y a partir de esta fecha sus 

titulares pasanon a ser condes y se hablará del Condado de Orgaz. 



 

 

1.- El SEÑORÍO Y CONDADO DE ORGAZ 

 

El señorío, una institución feudal. 

 

El señorío surgió ante la necesidad de garantizar la repoblación y la gobernanza de 

los territorios que la corona castellana iba ocupando en la llamada Reconquista. 

 

El señorío es una institución que se da en España durante la Edad Media y la Edad 

Moderna, consistente en  una donación de tierras y sus habitantes que los reyes 

hacían a los nobles como pago por servicios prestados a la Corona.  Es una 

donación  hereditaria.  

 

Si la donación era de las tierras y sus vasallos para ser explotadas por el señor, se 

habla de  señorío territorial o señorío solariego, mientras que si la donación  se 

refiere también a  la jurisdicción, se habla   señorío jurisdiccional, que comporta  

poderes judiciales y de gobierno para el señor en su territorio. 

 

El campesino de un señorío territorial resulta ser un siervo sin libertad personal,  y 

el que está en un señorío jurisdiccional es un vasallo del señor, al igual que un 

noble lo era de otro o del rey. 

 

En ambos casos, el señorío es la  base económica y social de la nobleza, sobre todo 

tras perder su poder político ante la monarquía, y, por tanto, una fórmula para 

garantizar  la percepción de la renta de la tierra para el señor, cosa que se consigue 

gravando cualquier movimiento de la producción o aumento en los bienes de los 

campesinos. Así, el campesino debía pagar al señor derechos de portazgo (por 

entrar en la ciudad), de pontazgo (por cruzar un puente), de paso (por transitar por 

determinada vía), por utilizar un  molino, por tener una  tienda, una taberna, por 

explotar un  bosque, etc. Y a estos impuestos  hay que añadir los pagos derivados 

de la jurisdicción (multas, penas de cámara y cualquier impuesto que el rey hubiera  

cedido al señor). 

 

En este contexto  las ganancias del labrador eran bien escasas: «Se ha calculado que 

el valor de la renta señorial alcanzaba del 30 al 40 por ciento del total de los 

ingresos del labrador, el cual, por otra parte, se veía obligado a consumir (a causa 

de los efectos de su técnica de cultivo) un 25 por ciento en la siembra para la futura 

cosecha, con lo cual lo que le quedaba era un margen muy escaso que apenas le 

permitía una situación de supervivencia» (1).   

 



 

Es una historia oscura la de la nobleza española, por su origen bélico y a veces 

genocida, por su defensa a ultranza de los privilegios, por sus desmanes y sus 

abusos, por su aversión al trabajo y a la industria, por su oposición al progreso, y 

así hasta época reciente con su apoyo a la dictadura. Una clase que hundió a España 

durante siglos bajo la bandera de la tradición y contra el progreso, anclada al poder 

sobre la tierra, como base de su existencia. 

 

Este sistema feudal duró en exceso, y se prolonga, incluso, cuando en las ciudades 

y en Europa el capitalismo ya era una realidad, ya que el señorío jurisdiccional no 

fue abolido hasta 1811 y el solariego hasta 1837, fecha en la que dejó de existir el 

señorío de Orgaz, si bien el título nobiliario correspondiente lo ha seguido 

ostentado la familia titular del mismo. 

 

El señorío de Orgaz 

 

Al sur del Tajo la presencia de señoríos fue bastante escasa dada la fuerza de las 

órdenes militares, que extendían sus amplísimos dominios por la comarca,  y el 

hecho de la existencia de un grandísimo señorío de tipo eclesial que detentaba la 

Mitra arzobispal de Toledo, lo cual impedía el desarrollo de las ambiciones de los 

linajes nobiliarios castellanos sobre este territorio. 

 

En este contexto, el Señorío de Orgaz  es uno de los pocos existentes en la zona y 

además es el más antiguo: «Constituye éste de Orgaz el único señorío anterior a los 

Trastamara, que prolonga su existencia sin solución de continuidad hasta fines del 

Antiguo Régimen dentro de este partido o comarca de Toledo, excepción hecha de 

Navalmoral de Pusa, perteneciente al estado de Malpica» (2). 

 

El estado señorial de Orgaz es también el de  mayor número de pueblos y lugares 

que lo integraban, en los inicios concretamente diez: Carriches, Domingo Pérez, 

Erustes, Lanchete, La Mata, Orgaz, El Otero, Santa Olalla, Techada y Valverde. El 

Señorío se hallaba integrado por dos sectores: el meridional, que es el de Orgaz 

propiamente dicho, integrado por esta villa y su término, y el de Santa Olalla al 

norte, compuesto por los nueve lugares restantes. 

 

Orígenes del Señorío de Orgaz 

 

Según los estudios del profesor Jean-Pierre Molénat (3), el primer señor de Orgaz, 

como hemos dicho, pertenecía a una familia mozárabe que debió llegar a Toledo en 

el siglo XII proveniente del Sur o del Sur-oeste de la península, al amparo de la 

política de Alfonso VI  que, una vez conquistada Toledo,  procuró atraer a 

mozárabes que habitaban en  zonas no reconquistadas. Dice Molénat que Fernando 



 

Yuannes de Alfariella, si bien en sus primeros años no debía formar parte de los 

notables de Toledo, a partir de 1213 sí que figuraba ya entre las personas más 

importantes de la ciudad, habiendo llegado a tener una buena posición económica, 

circunstancia que facilitaría la empresa repobladora que comportaba la concesión 

real del señorío de Orgaz. 

 

J.P. Molénat explica cómo el rey Alfonso VII donó a la parroquia de Santo Tomé de 

Toledo los lugares de Orgaz, Alfundech, Santa María de la Bovada y Manzaneque 

(4), lugares que posteriormente fueron comprados por Fernando Yuannes de 

Alfariella, compra que fue ratificada por Fernando III en el año 1220: «... El mismo 

Alfonso VI da al concilium Sancti Thomae, es decir, la parroquia toledana de Santo 

Tomé, las cuatro villas o aldeas de la Alhóndiga, Orgaz, Santa María de la Bovada y 

Manzaneque, y la parroquia los vende, antes de 1220, al antepasado conocido más 

lejano de los condes de Orgaz, en esa fecha Fernando III confirmó su posesión a 

Fernando Yuannes de Alarilla (Alfariella): … las cuatro villas de Alhóndiga, Orgaz, 

Santa María de Bobada y Manzaneque […], que mi ilustrísimo progenitor don 

Alfonso, emperador de España de feliz memoria, había dado y concedido a la 

parroquia de Santo Tomé,… como estaban en tiempo de los sarracenos, como las 

compraste a la misma Parroquia …» (5). 

 

Fernando Juan de Alfariella, como vemos, compró la villa de Orgaz a la Parroquia de 

Santo Tomé de Toledo  y  más tarde, en el año 1220, el rey Fernando III le otorgó el 

señorío sobre la misma. Podemos por tanto afirmar que Fernando Juan de Alfariella 

fue el I Señor de Orgaz, como lo atestigua el Privilegio rodado, de fecha 28 de 

febrero de 1220, dado por Fernando III a Juan de Alfariella , que se conserva en el 

Archivo del Conde de Orgaz.  

 

Evolución del señorío de Orgaz 

 

Un breve recorrido histórico nos mostrará el desarrollo y engrandecimiento  del 

inicial señorío que a través de los siglos, con pactos, matrimonios, servicios al rey, 

etc.,  irá extendiendo sus posesiones y riqueza por la península e incluso en el 

Mediterráneo.  

 

Fernando Juan de Alfariella , I señor de Orgaz, contrajo matrimonio con Doña 

Sancha, tuvieron por hijo a Gutierre b. Fernando Juan b. ‘Abd al-Malik (Gutier 

Fernández) que le sucederá en el Señorío. La fecha de su fallecimiento puede 

situarse antes de marzo de 1234.  

Gutier Fernández, II señor de Orgaz,  casado con Doña Soli, tuvieron cinco hijos: 

Ruy, Gonzalbo, Pedro, Colamba y Sancha. El casamiento con Doña Soli, nieta de 



 

Esteban Illán, hizo que el linaje de los Señores de Orgaz entroncara con una de las 

familias más notables de Toledo. 

 

Ruy Gutiérrez, III señor de Orgaz,  padre de Gonzalo Ruiz de Toledo murió en 1293, 

año en que comenzó a ostentar el título nuestro personaje. 

 

Gonzalo Ruíz de Toledo, IV señor de Orgaz, creó en su testamento un mayorazgo 

con sus posesiones y estableció la sucesión para el mismo, como hacía la nueva 

nobleza a mediados del siglo XIV, con objeto de impedir el fraccionamiento de su 

Señorío, con lo que vino a garantizar la permanencia y el poderío del Señorío de 

Orgaz. 

 

Tiempo después, la concesión de la justicia civil y criminal a su hijo Martín 

Fernández de Toledo, V Señor de Orgaz, por parte del rey Pedro I en el año 1350, 

vino a transformar el hasta entonces señorío patrimonial en señorío jurisdiccional. 

El señor de Orgaz adquiría por esta concesión regia el poder de administrar justicia 

y nombrar los cargos municipales, alcaldes, alguaciles, escribanos y regidores y los 

demás oficiales que fueran necesarios en su villa de Orgaz. 

 

Tras la muerte de Martín Fernández de Toledo en 1355 se extinguió la línea 

masculina de este linaje, heredando el Señorío de Orgaz su hija Aldonza, VI señora 

de Orgaz,  por lo que el título pasará a una rama andaluza de los Guzmán al 

contraer matrimonio Aldonza con Pedro Núñez de Guzmán, señor de Ayamonte y 

Olvera, dando origen a un nuevo linaje conocido como los Guzmán de Orgaz, con 

propiedades e influencia en Toledo y Sevilla, donde ostentaron cargos como el de 

Alguacil Mayor de la ciudad durante varias generaciones. 

 

El hijo de Aldonza Martín Fernández de Guzmán (†1377), VII señor de Orgaz, 

contajo matrimonio  con María de Orozco y Meneses, que heredó de su padre el 

señorío de Santa Olalla, lo cual traerá un importante aumento de los dominios 

originarios de la casa de Orgaz al incorporar Santa Olalla en el mayorazgo de Orgaz, 

unión que permanecerá hasta la extinción de los señoríos. 

 

Los señores de Orgaz pasaron a ostentar el título de conde a partir de que el rey 

Carlos I se lo otorgó el 17 de mayo de 1520 al XII señor de Orgaz Álvaro Pérez de 

Guzmán, quien fue el I conde de Orgaz. Con esta concesión real el señorío de Orgaz 

pasó a ser condado, perviviendo el título hasta la actualidad. 

 

Pocos años después Orgaz pasaría a manos de una rama secundaria de los 

Mendoza, en la persona de Álvaro Hurtado de Mendoza y Guzmán, III conde de 

Orgaz, hijo de María de Guzmán y Juan Hurtado de Mendoza, prestamero mayor de 



 

Vizcaya y señor de Mendívil. Con este cambio el Condado de Orgaz se vio 

incrementado nuevamente con títulos y posesiones en el norte peninsular, que 

venían a incrementar las ya extensas propiedades en el centro y sur de la Península. 

 

Siglos después otro trance sucesorio puso el Condado de Orgaz en manos de un 

nuevo linaje, los Crespí de Valldaura de origen valenciano, en cuya familia se ha 

mantenido el título hasta la actualidad. Josefa de Mendoza Rojas y Sandoval, XI 

condesa, contrajo matrimonio en 1697 con Cristóbal Crespí de Valdaura y Brondo, 

conde de Sumacárcel, marqués de Villasidro y de Palmas y señor de Alcudia con lo 

cual el título pasó al dominio de este linaje, incorporando su área de influencia en el 

levante peninsular y Cerdeña. 

 

  

Títulos vinculados a los señores y condes de Orgaz 
 

Los señores y condes de Orgaz  tutelaron la vida de la villa durante un extenso 

periodo de la historia local al detentar de forma continuada la jurisdicción civil y 

criminal en la misma hasta la abolición definitiva del régimen señorial en 1837, 

cuando la jurisdicción, tanto civil como criminal, hasta entonces en manos de los 

señores, fueron reincorporadas a la Corona y las ciudades, villas y lugares les 

fueron enajenadas, si bien el título nobiliario correspondiente a efectos honoríficos 

ha permanecido. 

 

Las cargas tributarias en el Señorío de Orgaz 

 

Hoy los señores y condes de Orgaz son parte de nuestra historia, que se tiene por 

muchos como un timbre de honor, pero es una historia que debemos conocer y 



 

recordar , descubriendo lo que significó para nuestros antepasados. En este sentido 

son muy elocuentes las siguientes explicaciones del historiador Salvador Moxó 

sobre las riquezas extraídas por los señores de su señorío:  

 

«En lo que se refiere a la fiscalidad, como señorío antiguo ofrece el de Orgaz 

muestras claras de prestaciones solariegas inherentes al viejo dominio territorial 

como el doceavo y la marzazga, incrementados con parte de los diezmos y el 

aguinaldo de Reyes como expresión del vasallaje rural y reconocimiento del señorío, 

valorándose los ingresos señoriales en la villa de Orgaz durante el siglo XVI 

alrededor del medio millón de maravedís, lo que reducido a reales en el siglo XVIII, 

sin incremento -al menos perceptible- entre esas dos centurias, nos muestra una 

suma de más de 15.000 reales en su conjunto, dentro de la cual debían figurar 

también ciertos censos sobre determinadas tierras, a lo que procede añadir el 

disfrute de diversas dehesas o montes, que en Santa Olalla pueden representar 

parte sustancial del dominio solariego, con el bosque condal «poblado de encinas y 

con alguna caza de liebres y conejos». El portazgo, manifestación, asimismo, 

expresiva del vasallaje rural, proporcionaba en Santa Olalla al señor notable 

rendimiento, 200.000 maravedís, lo que se explica al ser esta villa pasajera de 

Portugal, así como lo era hacia Toledo y Madrid. 

 

No obstante, la fiscalidad que predominaba en el siglo XVIII dentro del estado de 

Orgaz era, sin duda alguna, la eclesiástica, representada con diezmos, primicias y 

minucias que superan visiblemente las sumas de rentas y derechos señoriales, 

manifestada en sus doceavos, marzazga y portazguillos, incluso en aquellos 

pueblos como Santa Olalla en que el señor había adquirido las alcabalas, 

constituyendo éstas desde el siglo XVI el más sustancioso ingreso dominical, a 

excepción hecha de las rentas derivadas del censo individual, arrendamiento u otro 

contrato agrario privado sobre las heredades o montes de exclusiva pertenencia 

condal. 

 

La administración central representada por la Hacienda regia participaba también en 

el cuadro fiscal de estos pueblos, como era habitual en los señoríos de la Edad 

Media, con tributos de origen estamental como el servicio ordinario y 

extraordinario, cuyo volumen no alcanza habitualmente a los ingresos señoriales, 

en especial cuando éstos se ven incrementados por la alcabala, que resulta así 

decidir muchas veces el predominio de la fiscalidad señorial. 

 

El señor de Orgaz percibía las alcabalas de Santa Olalla en el siglo XVI, habiéndose 

encabezado éstas en 1590 en 390.000 maravedís anuales, concertándose cada año 

el monto de las mismas entre el ya Conde de Orgaz como señor de la villa y el 

ayuntamiento de Santa Olalla, de tal manera que éste podía nombrar, para 



 

determinar la suma global del impuesto, tres personas “expertas y curiosas en 

saber las haciendas y tierras de cada vecino”. En las aldeas de este partido, como 

Erustes, las cobraba también el Conde, valorándose en este pueblo en unos 38.000 

maravedís. 

 

El Conde de Orgaz ponía como señor en su estado la justicia y oficios de la villa    -

con votos del pueblo- integrada por un Alcalde Mayor, dos alcaldes ordinarios, 

cuatro regidores, dos alguaciles, tres escribanos y un mayordomo de concejo. En la 

villa de Orgaz, en consecuencia, también el Conde designaba los oficios de justicia 

y regimiento como los dos alcaldes ordinarios, los dos de la Hermandad Nueva, 

cuatro regidores, dos escribanos -otro más para el servicio del Ayuntamiento- y un 

alguacil mayor, así como el alcaide de la sólida fortaleza que aún hoy recuerda el 

viejo señorío ejercido sobre la villa por los linajes de Toledo, Guzmán y Mendoza» 

(6). 

 

La administración municipal de la Villa de Orgaz 

 

En un principio los municipios medievales organizaban su gobierno alrededor de la 

asamblea de vecinos o «Concejo abierto» presidido a veces por un oficial real o 

señorial. Posteriormente, en tiempos de Alfonso XI, un grupo reducido de «hombres 

buenos» asumen de forma permanente las competencias y atribuciones del 

Concejo, grupo al que se denominó «Regimiento» (conjunto de regidores)  que 

ejercen la actividad administrativa y el gobierno del municipio , constituyéndose en 

el  núcleo central del poder local y alejando a los vecinos de la gestión municipal. 

Los regidores eran nombrados por la Corona o por los señores. Los alcaldes 

ordinarios o justicias, son  elegidos por los regidores y asumen responsabilidades 

judiciales y gubernativas, dotados de prestigio propio de la autoridad, eran la cara 

más visible del Regimiento, los oficiales que se relacionaban más con la sociedad. 

Regidores, jueces y  alcaldes conforman el  Ayuntamiento, que preside el  Alcalde 

Mayor. En los pueblos pequeños  se mantenía la «mitad de oficios», es decir que 

estos cargos se repartían entre el estado noble y el plebeyo.  

 

Carlos III pretendió abordar la grave crisis que los municipios  arrastraban  durante 

siglos, y resolver el antagonismo de la autonomía municipal frente al desarrollo del 

estado absoluto, en el pensamiento de que la modernización se identificaba con la 

centralización y buscando el control y saneamiento de la administración municipal, 

con ampliación de la presencia de los grupos sociales en ella, introduciendo  una 

cierta presencia popular, con medidas como estas: 

- Las haciendas locales se vieron controladas por la nueva Contaduría General de 

Propios y Arbitrios. 



 

- Se introdujo la figura de Procurador Síndico Personero, que venía a ser un 

representante de la Corte en el Municipio, que defienda a la población frente a la 

actuación improcedente de los regidores. (No alcanzó a cumplir unas  competencias 

claras y fue incapaz de romper con el poder de las oligarquías) 

- Se crearon los diputados del común, una figura paralela a los regidores,  elegidos 

por un sufragio no estamental ni gremial, por los contribuyentes. (Esta medida se 

vio como un desafío a las oligarquías municipales existentes , generándose  

hostilidades entre ambos ,  provocando el desprecio de los regidores hacia los 

diputados, y dando lugar a vicios y nulidades en el proceso electoral) 

- Se respetó el derecho de nombramiento en los señoríos que lo tenían, como en el 

caso de Orgaz, y se exigió condiciones a los corregidores señoriales para mejorar la 

administración. 

 

Estas reformas fueron criticadas y entorpecidas por las oligarquías locales que 

ejercían los principales oficios concejiles. De hecho en Orgaz quedaron registradas 

ciertas desavenencias y disgusto de los nobles con el reparto de cargos en el 

Concejo en la segunda mitad del siglo XVIII (7). 

 

En los Libros de Actas Capitulares y Acuerdos del Ayuntamiento de Orgaz vemos 

cómo anualmente el Conde de Orgaz, en uso de sus facultades, al finalizar el año 

dirigía un escrito al «Concejo, Justicia y Regimiento de mi Villa de Orgaz» 

nombrando a las personas que ocuparán los puestos de oficiales del Ayuntamiento 

y otros cargos durante el año siguiente. A los pocos días se producía una reunión 

del Ayuntamiento en la que se daban a conocer todos los empleos y los titulares de 

cada uno, y por último el Escribano Público asentaba en el Libro una diligencia 

certificando la aceptación de los nombramientos por las personas designadas. 

 

Los cargos nombrados por el Conde, que conformaban el núcleo de la 

administración del Concejo orgaceño eran: 1 alguacil mayor, 2 alcaldes ordinarios  

(uno del estado llano y otro del nobiliario), 4 regidores,  (dos del estado llano y 

otros dos del nobiliario), 2 escribanos de número, 1 escribano de Ayuntamiento, 2 

alguaciles menores. Y además hacía otros nombramientos que completaban la 

administración municipal: coxedor de los libros menores, colector (administrador) 

de multas, depositario, junta de propios, juez del pósito, pregonero, mayordomo de 

propios, guarda del campo, guardas de monte acotado, comadre, responsable de 

libros y utensilios, archivo capitular, etc. 

 

2.- GONZALO RUÍZ DE TOLEDO, SEÑOR DE ORGAZ 

 

Gonzalo Ruiz de Toledo, sucedió a su padre Ruiz Gutiérrez tras su muerte en 1293, 

siendo el IV señor de Orgaz. Sin duda Gonzalo Ruiz es el más conocido de su linaje 



 

por el hecho de que El Greco inmortalizó su entierro en el famoso cuadro «El 

entierro del señor de Orgaz». Debe su fama también a la importante actuación 

política que llevó a cabo en un tiempo difícil para Castilla, y al prestigio que se ganó 

en los diversos cargos que ostentó: alcalde de Toledo, notario mayor del rey don 

Sancho, el Bravo, y de don Fernando IV, consejero de doña María de Molina la viuda 

del rey Sancho, ayo del rey niño Alfonso XI, etc. Y además de prestigio político, se 

labró fama de honrado caballero cristiano por su vida religiosa y sus obras 

benéficas. 

 

Datos biográficos 

 

Gonzalo Ruíz de Toledo, hijo mayor del III señor de Orgaz, Ruy Gutiérrez, nació en 

Toledo, en la casa de sus antepasados situada donde hoy se levanta la iglesia de los 

Jesuitas.  

 

No se conoce con exactitud la fecha de su nacimiento, si bien debió ocurrir antes 

del reinado de Alfonso X el Sabio (1252-1284), ya que este rey le hizo beneficiario 

del repartimiento de Sevilla en el año 1253. 

 

 
Árbol genealógico de Gonzalo Ruíz de Toledo 

 

Estuvo casado con doña Aldonza, señora de alta alcurnia. Algunos autores 

sostienen que estuvo casado en segundas nupcias con doña María González de 



 

Mena, hija de Fernán González de Mena y María Ruíz. Tuvo dos hijos: Teresa 

Alfonso y Martín Fernández que le sucederá  en el título. 

 

Gonzalo Ruíz de Toledo murió en Toledo el 9 de diciembre de 1323. 

 

Un noble influyente en la corte 

 

Gonzalo Ruíz comenzó la carrera cortesana en su juventud, de la mano de su padre. 

Prestó importantes servicios a la corona en los reinados de Alfonso X y de Sancho IV 

y durante la minoría de edad de Fernando IV y Alfonso XI, siendo fiel servidor de 

María de Molina, viuda de Sancho IV que asumió la regencia durante las referidas 

minorías de su hijo y su nieto. 

 

Siendo joven ya fue distinguido por Alfonso X incluyéndole entre los 200 caballeros 

castellanos que fueron beneficiados en el repartimiento de Sevilla en el año 1253, 

tras la conquista de la ciudad musulmana, como veremos más adelante. 

 

En 1293 el rey Sancho IV nombró a don Gonzalo vasallo del infante don Fernando, 

su heredero lo que pone de manifiesto la gran confianza del rey y de su mujer doña 

María de Molina hacia él. Más tarde le será encomendada la educación de su hija 

Beatriz, que llegaría a ser reina de Portugal por su matrimonio con Alfonso IV, 

nombrándole ayo de la infanta. Muerto el rey Sancho, don Gonzalo será consejero 

de la reina viuda María de Molina, como regente de su hijo Fernando IV y su nieto 

Alfonso XI, en tiempos difíciles para la monarquía castellana. La reina doña María, 

como tutora de su nieto, quiso encomendar la formación del rey niño a Gonzalo 

Ruíz, nombrándole ayo del rey Alfonso XI, puesto que conservó hasta su muerte en 

1323. 

 

Durante el reinado de Fernando IV (1295-1312) el Señor de Orgaz se vio 

recompensado con diversos cargos como el de alcalde mayor de Toledo y notario 

de Castilla y de Andalucía:  «Así, en 1296, aparece ya como alcalde mayor de 

Toledo, y en 1302 una carta plomada de Fernando IV nos informa de la labor que 

realizó como recaudador de impuestos en el arzobispado de Toledo. En 1302, 

durante la mayoría de este rey, no solo es alcalde mayor de Toledo sino también 

ayo de la infanta doña Beatriz, hermana del rey, que casó con Alfonso IV de 

Portugal. En 1308 aparece confirmando una carta plomada de Fernando IV como 

notario mayor de Castilla y en 1311, además de notario mayor de Castilla, 

continuaba siendo mencionado como ayo de doña Beatriz, cargo que se había 

convertido en honorífico, puesto que la infanta se había casado en 1309 con 

Alfonso IV de Portugal» (8). 

  



 

Repartimiento de Sevilla  

 

Jean-Pierre Molénat, hablando de los mozárabes toledanos presentes en Andalucía 

durante la reconquista, señala a Gonzalo Ruíz como uno de los más significativos 

entre los beneficiados toledanos en el repartimiento de Sevilla: «El caso más 

evidente de los toledanos beneficiados en el repartimiento de Sevilla, y luego 

presentes en su ciudad de origen, es el del bisnieto de Fernand Yuannes b. ‘Abd al-

Malik, o de Alfarilla, de 1210-1220, llamado Gonzalo Ruíz de Toledo. Gonzalo Ruíz, 

hijo de Ruy Gutiérrez, tuvo que volver a Toledo, si es que alguna vez abandonó 

efectivamente esa ciudad y sus posesiones en Orgaz» (9).  

 

Tras el asedio llevado a cabo por Fernando III sobre Sevilla que se encontraba bajo 

el dominio musulmán, se produjo su capitulación el 23 de noviembre de 1248, 

pasando la ciudad a pertenecer a la Corona castellana por derecho de conquista. De 

forma inmediata el rey procedió al reparto de la ciudad y de su término entre los 

miembros de su familia, los infantes, los ricos hombres, los prelados, los 

caballeros, las órdenes militares, las órdenes religiosas, los hombres buenos y 

peones que le ayudaron en la conquista de la ciudad, con objeto de asegurar la 

conquista, configurar la nueva ciudad y para fomentar su repoblación. Fernando III 

llevó a cabo el repartimiento y su hijo Alfonso X lo prosiguió y concluyó, en un 

proceso que duró hasta 1263. Las operaciones de este reparto fueron recogidas en 

el «Libro del Repartimiento» (10). 

 

En este libro aparece don Gonzalo entre los 200 «caballeros de linaje» que 

recibieron heredamientos en Sevilla, refiriéndose a él como «Gonçalo Ruíz, fijo de 

Ruy Fernández, alcalde». En otro lugar del «Libro del Repartimiento» encontramos la 

relación de bienes que recibió don Gonzalo, en la descripción que se hace del 

repartimiento de huertas se le asignan 4 aranzadas de estas tierras situadas junto a 

Santa Justa:  «Esto es cabo Santa Yusta […] en linde contra mediodía, Alfons Alvares 

e Gonçalo Ruys de Toledo, cuatro aranzadas». 

 

Y cuando se relacionan los heredamientos completos hechos por el rey a los 

caballeros se consignan las casas adjudicadas (11) a don Gonzalo en la ciudad y 

otras fincas rústicas: «.... a Gonçalo Ruys, hijo de Ruy Gutierres, unas casas en la 

colación de San Román; y veinte aranzadas de olivar en Bormujos; y seis yugadas de 

heredad en término de Aznalcázar, sobre la alcantarilla de Alaquas; e seis 

aranzadas de viñas, dos en Tagarete y las otras dos camino de Carmona, e lo que 

resta de las viñas en olivar en el Aljarafe; y dos aranzadas de huerta en la puerta del 

Sol» (12). 

 



 

Dos fueron las formas de acceso al repartimiento: el «donadío», entrega de bienes 

que el rey hacía sin prácticamente contraprestación alguna para el receptor y el 

«heredamiento», que sí comportaba determinadas obligaciones con el Concejo y 

con el rey, y otras como las de tener atendidas sus nuevas propiedades y residir en 

la ciudad. No sabemos en qué medida don Gonzalo cumplió estas obligaciones 

pero, tal como afirma Molénat, tuvo que regresar a Toledo, ciudad que nunca 

abandonó de forma permanente, al igual que sus posesiones de Orgaz. En el 

momento del repartimiento don Gonzalo era un hombre joven, faltando aún 

bastantes años para suceder a su padre en el Señorío de Orgaz. 

 

Propiedades en Orgaz 

 

En el testamento de don Gonzalo hecho en Toledo el 23 de septiembre 1316, que 

veremos más abajo, encontramos alguna referencia a sus propiedades en Orgaz. En 

él repartió sus bienes entre sus dos hijos, Martín Fernández de Toledo y Teresa 

Alfonso. El documento, tras el inicio protocolario, expone en primer lugar una larga 

cláusula en favor de su hijo Martín, en la que le deja en primer lugar sus casas 

mayores de Toledo, y a continuación dispone a favor del referido Martín todo lo que 

posee en Orgaz, de la siguiente forma:  «Y os doy además todo cuanto yo tengo en 

Orgaz y en su término, así por herencia como por cambio, como por compra, como 

en otra manera cualquiera, casas, corrales, solares, palomares, solariegos, vasallos, 

como bodega, tinajas, huertas, viñas, tierras labradas e por labrar, hornos, prados y 

pastos y pasturas, aloxores, pechos y cualquier otros derechos, señorío y bueyes y  

utensilios y todos los otros heredamientos y bienes y otros cualesquier que yo 

tenga. Como mejor y más cumplidamente se mantuvo y mantiene por mí, en la mi 

voz y que yo debo de haber en la dicha villa de Orgaz y su término, como quiera y 

por cualquier  razón y en cualquier manera que sea o ser pueda. Con el mueble que 

allí se hallaren a la sazón de mi propiedad, no  reteniendo en esa aldea ni en su 

término ninguna cosa ni ningún derecho para mí» (13). 

 

Como puede apreciarse el testamento alude a dos realidades bien diferenciadas: el 

Señorío de Orgaz por un lado, y por otro las posesiones materiales que don 

Gonzalo tenía en Orgaz, mezclando en el texto derechos y propiedades.  

 

Al referirse al Señorío utiliza una serie de expresiones que apuntan precisamente a 

las prerrogativas señoriales, tales como «vasallos», «aloxores», «derechos», 

«pechos», o la «voz» (potestad de dar órdenes).  

 

En cuanto a las propiedades que don Gonzalo tiene en Orgaz y lega a su hijo, se 

hace un listado exhaustivo y largo si bien no se relacionan ni cuantifican los bienes 

concretos, que por lo que se ve eran muy variados: casas, corrales, solares, 



 

palomares, bodega, tinajas, huertas, viñas, tierras labradas y por labrar, hornos, 

prados, bueyes, etc.  

 

Por otro lado, hemos visto que alude a los «aloxores», que eran un impuesto 

proveniente de la fiscalidad de la época islámica. Los agricultores musulmanes 

entregaban a sus autoridades la décima parte de la producción de sus tierras, lo 

que se denominaba el «diezmo» agrícola o «aloxor». Tras la conquista permaneció 

esta tributación, pasando a denominarse «deciman» (en su versión latina) y 

«décima» o «diezmo» (en su versión romance). El «aloxor» que los orgaceños 

pagaban a su señor venía a ser como un impuesto sobre la posesión de un suelo, 

generalmente una casa, un corral, una era, una tierra, etc.  Un impuesto que los 

orgaceños pagaron durante los siglos a los señores y condes de Orgaz, de los cual 

tenemos testimonio en un manuscrito titulado «Libro de rentas de aloxor de la villa 

de Orgaz. 1629-1772» que se conserva en Biblioteca de Castilla La Mancha  (14), 

donde el administrador del conde anota anualmente los pagos hecho por cada uno 

de sus deudos. 

 

Mercado de Orgaz 

 

Un gran logro para su villa de Orgaz conseguido por don Gonzalo fue la concesión 

por parte del rey Sancho IV del derecho de celebrar mercado semanal en la villa 

todos los martes, cosa que hizo en carta plomada fechada el 13 de diciembre de 

1293: «Por ruego de don Gonçalvo Royz de Toledo, vasallo del infante don 

Fernando, mi hijo primero y heredero, y por hacer bien y merced a sus vasallos y a 

todos los otros del concejo de Orgaz, que es en término de Toledo, entendiendo 

que es nuestro servicio y protección de ellos, tenemos por bien que haya mercado 

en Orgaz un día cada semana y señaladamente que lo hagan en día de martes. Y 

mandamos a todos aquellos y aquellas que allí quisieren venir a mercado a comprar 

y a vender que vengan salvos y seguros con todas las cosas que trajeren» (15). 

 

Como se decía en las «Relaciones de Felipe II», Orgaz era un «pueblo pasajero» por 

su situación estratégica, siendo paso obligado en el camino que conducía de Toledo 

a Andalucía: «... es pueblo pasajero, está en el camino real de Sevilla y Granada y 

toda el Andalucía para los que caminan de Castilla la Vieja y reino de Toledo y 

Madrid y su tierra para la dicha Andalucía» (16). 

 

Esta circunstancia era una de las bases de su existencia y su economía. La 

celebración del mercado semanal concedido por Sancho IV, sin duda vino a 

potenciar la condición de pueblo caminero de Orgaz, convirtiéndole en parada 

obligatoria de los mercaderes y trajinantes que iban y venían entre Castilla y 

Andalucía, para «comprar ya vender con todas las cosas que trajeren», y además se 



 

les garantizaba  «que vengan salvos et seguros», es decir no sólo autorizaba el 

mercado semanal, sino que garantiza la seguridad para todas las personas que 

asistan y para sus mercancías. Es fácil suponer las repercusiones económicas y 

sociales de esta concesión para la población. 

 

En el mismo texto se expresa que la concesión del mercado se hace por ruego de 

Gonzalo Ruíz de Toledo, y se indica su condición de vasallo del infante don 

Fernando, extremo que posiblemente facilitó la concesión del referido privilegio que 

el Señor de Orgaz habría gestionado para beneficiar a su villa.  

 

Cuando el infante don Fernando sucede en el trono a su padre, don Gonzalo le pide 

que confirme la concesión del mercado semanal de Orgaz, cosa que el nuevo rey 

Fernando IV, con el consentimiento de su madre doña María, concedió  en carta 

plomada firmada en Valladolid el 8 de octubre de 1296. En esta carta queda muy 

claro en el texto que la confirmación de este importante privilegio la hace el rey por 

intercesión de don Gonzalo y lo hace con la voluntad de «hacer bien y merced a sus 

vasallos y a todos los otros del concejo de Orgaz».  

 

Obras de beneficencia 

 

Como caballero cristiano medieval, que conjuga la ambición política  y el 

incremento de su  riqueza con la religiosidad,   según la tradición Gonzalo Ruíz de 

Toledo fue un hombre profundamente religioso, siendo abundantes sus obras de 

beneficencia, que por otro lado realzaban su prestigio, de las que destacamos 

algunas. 

 

- Monasterio de San Esteban. Don Gonzalo cedió a la orden de los agustinos unas 

casas que tenía dentro de la ciudad en el lugar que hoy se encuentra el Instituto de 

Bachillerato Sefarad para ubicar su nuevo monasterio ya que el que habitaban en la 

Solanilla en los alrededores del puente de San Martín, fundado por Alfonso X hacia 

1260, resultaba muy insalubre por estar junto al río. El nuevo monasterio de San 

Esteban fue autorizado por una bula de Clemente V el 7 de marzo de 1312. En este 

monasterio fue enterrado primeramente don Gonzalo. 

 

- Hospital de San Antón. Una de las grandes obras benéficas de don Gonzalo fue la 

fundación del Hospital de San Antón en Toledo en 1316 para atender y aislar a los 

enfermos del «fuego sacro» o «fuego de San Antonio». El hospital se construyó 

fuera de la ciudad por el tipo de enfermedad que se iba a tratar, al lado derecho del 

camino de Madrid, frente a la ermita de San Eugenio. 

 



 

- Convento de Santa Catalina de Toledo. El 17 de junio de 1316 don Gonzalo hizo 

donación al convento mercedario de Santa Catalina de Toledo de tres yugadas de 

tierra en Alfondeguilla, una viña, cuatro novillos y mil maravedíes; el convento 

cantará una capellanía perpetua por él. En la carta de donación dispone que si el 

convento desapareciese la donación debería pasar al monasterio de San Agustín de 

Toledo. También se dotó a este convento de una capellanía. 

 

- Santo Tomé y otras iglesias. Otra de las grandes obras benéficas de don Gonzalo 

fue la aportación de los recursos necesarios para reedificar varias iglesias de 

Toledo. Una de ellas fue la de Santo Tomé, precisamente en la que reposan sus 

restos: «Su origen —iglesia de Santo Tomé— es antiguo, pues se cita en 

documentos del siglo XII y probablemente fuera una de las parroquias fundadas por 

Alfonso VI después de conquistar la ciudad en 1085. Del primitivo edificio no queda 

absolutamente nada, pues a principios del siglo XIV fue reedificado totalmente en 

estilo mudéjar a cargo de Don Gonzalo Ruíz de Toledo, señor de Orgaz, enterrado 

en la iglesia. De la obra medieval hoy sólo nos quedan la bóveda de la capilla mayor 

y la hermosa torre, modelo del mudéjar toledano» (17). El Sr. Parro nos informa de 

que don Gonzalo también reconstruyó las iglesias de San Bartolomé y San Justo. 

 

Testamento. Creación del mayorazgo 

 

Don Gonzalo hizo su testamento en Toledo el 23 de septiembre 1316, siete años 

antes de su fallecimiento. En el testamento, reparte sus bienes entre sus dos hijos, 

Martín Fernández y Teresa Alfonso. No se hace mención en el testamento de ningún 

otro heredero, lo que vendría a confirmar que no existían más hijos legítimos que 

los dos mencionados.  A Martín le adjudica las casas mayores y otras propiedades 

en Toledo y , como hemos visto, todas sus posesiones y derechos en Orgaz, 

Polvoranca y Casiellas. A Teresa Alfonso le deja todo lo de Torrejón y lo de 

Villaminaya y unas casas en la colación de San Román. El resto de bienes manda 

que se repartan a partes iguales entre sus dos hijos. 

 

En el mismo testamento don Gonzalo crea un mayorazgo con las posesiones que 

lega a su hijo Martín y establece la sucesión para el mismo, como hacia la nueva 

nobleza a mediados del siglo XIV, con objeto de impedir el fraccionamiento de su 

señorío y mantener su poderío. 

 

Muerte y enterramiento 

 

Gonzalo Ruíz murió en Toledo el 9 de diciembre de 1323, el día de Santa Leocadia, 

patrona de la ciudad. Fue enterrado provisionalmente en el convento de los Padres 

Agustinos, que él había fundado. Años después, en 1327, sus restos fueron 



 

trasladados a la iglesia de Santo Tomé, de la que había sido benefactor y a la que 

había dotado con limosnas para el culto y para los pobres. 

 

Es muy conocido el relato del milagro ocurrido durante este segundo enterramiento, 

que muchos autores no dudan en calificar de hecho histórico, y que narra así Pedro 

Alcocer:  «...llevando su cuerpo a sepultar en la dicha yglesia de sancto Thome, y 

estando en las andas en medio de la yglesia, acompañado de todos los nobles desta 

cibdad, aviendo dicho sobre el los officios divinos, queriendo tomar su cuerpo para 

dalle sepultura, vieron visiblemente descender del cielo a los gloriosos sanctos sant 

Esteuan, y sant Aguatin: los quales llegados a las andas, tomaron el cuerpo, y 

llevaronlo a la sepultura, adonde en presencia de todos le pusieron diciendo: tal 

galardon recibe el que a Dios y a sus sanctos sirve; y luego desaparecieron, 

quedando todo lleno de divino olor» (18). 

 

El mismo Alcocer explica cómo don Gonzalo eligió ser enterrado en un lugar 

humilde y apartado de la Iglesia: «Y bien se muestra la humildad de este cavallero 

(juntamente con las otras virtudes) tuvo, pudiendo mandar sepultarse en el mas 

preheminente lugar, escogido el más humilde de toda la yglesia, adonde hoy se ve 

su sepultura en la última pared de la yglesia, en una Capilla que después se hizo a 

invocación de nuestra señora, a donde está un bulto de yeso muy pequeño, metido 

en la pared, para condenar con su humildad a la sobervia y ambición de nuestros 

tiempos» (19). 

 

Tres siglos después, en el XVII, se produce una gran polémica en la ciudad, ya que 

los frailes Agustinos mantienen que el sepulcro del Señor de Orgaz, y 

consecuentemente el milagro del enterramiento de Don Gonzalo, se ubica en su 

convento de San Agustín y no en la parroquial de Santo Tomé. En este contexto Don 

Luís Hurtado escribe un discurso apologético dirigido a Don García Jiménez de 

Herrera, párroco de Santo Tomé en aquellos años (de 1642 a 1668), para animarle a 

defender uno de los mayores tesoros de su templo, que no es otro que la tumba del 

señor de Orgaz, don Gonzalo Ruíz de Toledo, con el siguiente título: «Discurso 

apologético por la milagrosa sepultura del caballero Don Gonzalo Ruíz de Toledo, 

antiguo señor de Orgaz, en la parroquial de Santo Tomé de la Imperial ciudad de 

Toledo, su patria, que reedificó y dotó. Escribiole don Luís Hurtado a Don García 

Jiménez de Herrera, cura de la misma parroquia» (20). 

 

Ya en nuestros días, olvidada la vieja polémica, y estando comúnmente admitido 

que el Señor de Orgaz estaba enterrado en Santo Tomé, se llevaron a cabo unos 

trabajos e investigaciones que culminaron con el descubrimiento en el año 2001 de 

la tumba de don Gonzalo, que llevaba oculta más de 400 años. Gracias a las 

intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en la Capilla de la Concepción de la 



 

iglesia de Santo Tomé, actualmente puede contemplarse la tumba de don Gonzalo 

Ruíz, situada justo delante del cuadro El Entierro del Conde de Orgaz, a unos 50 

cm. bajo el nivel del suelo de la capilla. A la vista ha quedado la losa original y una 

placa de mármol gris, colocada tras la restauración en la que puede leerse: 

«GONZALO RUÍZ DE TOLEDO, Señor de Orgaz, Notario mayor de Castilla, etc.». 

 

 
 

Tumba de Gonzalo Ruíz de Toledo 

 

En el número 29/2014 de El Sustanciero nos ocupamos del pleito del párroco de 

Santo Tomé con el Concejo de Orgaz, del cuadro del Greco, y del nefasto epitafio 

existente a los pies del mismo en el que quedaron expuestos para la posteridad el 

encono y los litigios de este clérigo contra la villa de Orgaz pero,  lamentablemente, 

no se explicaron los motivos que los orgaceños tuvieron para dejar de pagar las 

mandas que había establecido D. Gonzalo a favor de la iglesia de Santo Tomé. 

 

Proceso de canonización 

 

Tras la muerte de Gonzalo Ruíz de Toledo, dada su fama de hombre piadoso y la 

creencia de su milagroso entierro, muy pronto los toledanos empezaron a tenerlo 

por santo y comenzaron a venerar su tumba, que llegó a ser el lugar más visitado 

de Toledo, después de la catedral. Cada 21 de diciembre, día de santo Tomás, los 

fieles acudían a la iglesia de Santo Tomé a celebrar la fiesta del apóstol, 

participando en los tres rezos que se dedicaban al señor de Orgaz al terminar las 

vísperas solemnes, después de la misa mayor y al terminar la comida en que se 

invitaba a cuarenta pobres. De esta fama de santo se hicieron eco muchos autores. 



 

Es más, don Gonzalo Ruíz llegó a ser incluido en publicaciones que recogen la vida 

de santos de la Iglesia Católica. 

 

Pedro de Rojas, Conde de Mora se hace eco de fama de santidad de don Gonzalo y 

explica cómo en su tiempo, siglo XVII, se inició el proceso de su beatificación 

siendo su postulador e impulsor don Francisco de Mendoza y Ribera, obispo de 

Plasencia, hijo del 4º conde de Orgaz:  «Lo cierto es que D. Gonzalo Ruíz de Toledo 

fue muy siervo de nuestro Señor y que el milagro nos da a entender bien su 

santidad; Y ha sido descuido de los Señores de Orgaz  no tratar de su canonización; 

si bien para los toledanos (por la tradición de padres a hijos) está tan en sus 

corazones asentada la santidad de Don Gonzalo Ruíz de Toledo, que para creerla no 

hace falta este descuido. Y en nuestros tiempos empezó a tratar D. Francisco de 

Mendoza, hijo de la casa de los Condes de Orgaz, Obispo de Plasencia, y 

Gobernador del Arzobispado de Toledo, que su Santidad beatificase este santo 

varón. Y sin duda viéramos los toledanos y sus devotos puestos nuestros deseos en 

ejecución, de no haberlos atajado la muerte de este señor  y prelado. Espero de su 

divina Majestad, que el Conde de Orgaz que hoy vive, ha de proseguir los intentos 

tan loables que su tío tuvo, y se han de ver cumplidos por su diligencia y cuidado, 

muy presto» (21)  
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